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(continuacion de El Eco de la Veterinaria).
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PRECIOS DE SUSCRICION.

Í>o mismo «n Madrid que on provinciao, 4 r?, al mes, 12 rs, tri-
mteti'o; en Ultramar,80 rs. al año. En el Extranjero 18 francos
cambien porño.—Cada número suelto, 2 rs.

Sólo se admiten sellos de franqueo de cartas, de los pueblos
-in que no haya í,'iro, y aún en este caso, enviandolos en carta
cortiftcada, sin cuyo requisito la Administración no responde de
l«'»i extravíos; pero abonando siempre en la propercíon siguiente,
írulor de 110 céntimos por cada 4 rs; id. de 160 cén, por cada 6 rs.
y de ÍIO cénts. por cadalO rs.

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRICION
En Madrid: on la Reclaccion, calle de la Pasión, números 1 y Stercero derecha,—En provínolas: por conduoto do corresponsal iremitiendo ú la Redacción libranzas sobro correoso el número d»

sellos corrospondiento.
NOTA. Las suscrlclonoa se cuentan desde primero do me»

Hay una asociación formada con el título de LA DlGNlD-iD cu¬
yos miembros se rigen por otras bases. Véase el prospecto' qu»
se da g·ratls.=Todo suscrltor á este perlédico se considerará que
lo es por tiempo indeftnldo, y en tal concepto responde de sus pn-
grosmientras no avise á laRodaeclon en sentido contrario.

ADVERTENCIA.

Recordamos á nuestros abonados que el núm. T52 de este pe¬
riódico será el último que hemos de remitir á los que no tengan
latisfecho, por lo menos, el segundo trimestre de este ailp . No
nos es posible dar más treguas á los que sa bailan en tan nota¬
ble descubierto.

A NUESTE03 COLEGAS EN LA PEENSA.

Con satisfacion hemos visto que el autoriza¬
do periódico TSl Magisterio español estampa en
8U numere 693 la siguiente advertencia :
Ü;;?«Rogamos á nuestros suscritores que para hacer el
pago de snscricion prefieran hacerlo con libranzas
del Giro-Mútuo ó letras de fácil cobro, j que sólo en
el caso de no serles esto fácil lo hagan por medio de
loH talones de la Sociedad del Timbre, pero aumen¬
tando en este caso en sellos de 'franqueo el dos por
'ciento de la cantidad que libren, por e^girnos dicha
Sociedad ese descuento para hacer efectivos dichos
talones.»
«Para mayor claridad les diremos que por cada du¬

ro ó fracción de duro que libren por medio de esos
talones, deben incluir un sello de franqueo de diez
céntimos. »

Mas eso no basta. Es necesario que la Socie¬
dad del Timbre no se imponga al periodismo es¬
pañol; es necesario que cese de gravar con ese
premio de un 2 por 100 las escasísimas utilida¬
des (cuando eii vez de utilidades no son pérdi¬
das) que las empresas editoriales de periódicos
obtienen en este pais, tan fecundo en malas-pa-
^as como sobresaliente en cuanto á su poca afi¬

ción á la lectura; es necesario además que la
^Sociedad del J'imbre» simplifique sus procedi¬
mientos de pago, basta hacerlos tan sencillos y
tan rápidos como los que se efectúan por el Gi-
ro-Mútuo; es necesario que sus balones de suscri-
cion se paguen á la vista y sin necesidad do esa
extension de facturas, tan embarazosa como
inútil para las Administraciones de periódicos.
Y lodo esto se consiguiria con hacérselo presen¬
te á la «Sociedad del Timbref> y, caso de resolu¬
ción negativa por su parte, con negarse todo.s
los periódicos á admitir pagos en talones de di-
cha Sociedad.—Creemos quo este asunto es, no
solamente de interés, sino basta de dignidad
para todo el periodismo español.

L. F. G,

L.\ UNION VETERINAEIA

(Sociedad científico-profesional).

Sr. Director del periódico La Verinabia Es¬
pañola.

Ea Junta general de tres del corriente, decidió es¬
ta Sociedad publicar en la prensa veterinaria el acta
correspondiente á la sesión de treinta y uno de
Mayo último.
Cumpliendo, pues, el indicado acuerdo, tengo el

honor de remitir á V. copia de dicho documento, ro-
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gándole se sirva insertarla en su ilustrado periódico.
Dios^uarde á V. niuclios años.
Madrid 14 de Agosto de 1878.

El Vicesecretario^
Gonzalo Eodrigo (1).

Acta de la sesioa do instalación, celebrada bajo la presidencia
del señor D. Juan Tellez Vicen, en la Escuela de Veterinaria
y en el dia de la fecha.

Abierta á las cuatro y media en punto, fué
leida y aprobada ei acta de la anterior.
El 8r. Tellez hizo presente que los Sres. don

Eamoa Llorente y D Leoncio F. Gallego no
podían asistir á la reunion; pero que se adhe-
rian á cuanto la misma resolviera. También se

dió cuenta de que escusaban su asistencia los
Sres. D. Pedro Cubillo y D. Marcelino Ortiz.
El )Sr. Presidente manifestó que, a juicio de

la Junta organizadora, la nueva a soc i ación Ve¬
terinaria debia llevar este nombre, alusivo á
sus fines: «La Union Veterinaria, Sociedad
cientifico-profesional. »
Aceptado por la reunion el titulo propuesto,

el mismo señor leyó un proyecto de Reglamen¬
to para el régimen y gobierno do la Sociedad.
Terminada su lectura, el Sr. Presidente ad¬

virtió que ulteriormente se someterá el proyecto
á un amplio debate por artículos; pero que ur¬
gía deliberar cu el acto sobre su totalidad, á fin
de que, si la reunion le encontraba aceptable,
pudiera servir de baso para la instalación inme¬
diata de la Sociedad.
Abierta discusión sobre el particular, hicie¬

ron uso do la palabra en pró los Sres. D. Simon
Sanchez, D. Miguel Linares y D. Luis Bercial;
y como no hubiera quien la pidiera en contra,
se puso á votación la totalidad del proyecto,
quedando uuániineiite aprobada.
Acto contin lio, el Sr. Presidente expuso que,

habiendo terminado su cometido la Junta orga¬
nizador,!., procedia sustituirla por una Junta do
Gobierno, interina ó definitiva, según lo esti¬
mase conveniente la reunion. Uesoues de oir el
parecer do lus Sres. 3ercial, Sanchez y Hernan¬
dez, se acordó nombrar la Junta de Gobierno
con el ciráeter de definitiva. '
Algunos de los cuncurrcnte.s ex|iresaron su

deseo de que la votación faca secreta, como

garantia á la libertad del sufragio. i-*ero otros
señores sócio.s conte.staron que dicho procedi¬
miento exigia mucho tiempo, por lo cual y en
atención á io, avanzado de la hora creían prefe-

(1) La Veteiu.v.ari.a español.a se ofrece, absoluta-
maule y sin reserva de ningún género, antes bii-ii con
mijoho gusto, á 1 v di.^posicion y á ios órdenes de la
Sociedad «La Union vetehinaria. •—L. F\ G.

rible el nombramiento de una comisión nomi"
nadora, que formulase candidatura, para sobr^
esta base proceder á la elección de Junta.
El Sr. Presidente dijo que abundaba en el pa¬

recer de los primeros; pero que únicamente la
mayoría era la llamada á decidir, conformo al
articulo 35 del reglamento aprobado; y añadió
que, en caso de prevalecer el parecer de los que
opinaban por la votación ordinaria, él se creia
en el deber de admitir, no solamente la candi¬
datura formulada por la Gomision nominadora,
sinó las demás que se presentasen á la mesa.
Oídas las observaciones de cuantos quisioroii

ilustrar el asunto, se acordó por una gran ma¬
yoría que una comisión nominadora formase
candidatura, sin perjuicio de admitir las demás
que pudieran presentarse. Nombrada la comi¬
sión, que resultó compuesta de los Sres. 1). 'J'o-
más Hernandez, 13. Luis Bercial y D. .Simon
Sanchez, se subtendió la sesión á las seis,
para que, tanto ella como los socios que qui¬
sieran formular candidatura aparte, pudieran
efectuar el indicado trabajo.
Reanudada la sesioa á las seis y media, la

mesa recibió tres candidaturas, cuya copia lite-
rial se incluye á continuación:

1®. (!)e la Comisión nominadora).—Presi¬
dente, D. Juan Tellez Vicen; Vicepresidente,
D. Leoncio F. Gallego y D. Miguel Linares y
Pereda; Secretario, i). Santiago de la Villa y
Martin; Vicesecretarios, 13. Antero Viurrum y
D, Gonzalo Eodrigo do la Fuente; Tesorero, don
Benito Grande; Contador, 1). FiM.nc¡sco García;
Vocales, D. Simon Sanchez Gonzalez, 13. Fran¬
cisco Gonzalez Calleja, D. Koman Ortiz y Lan-
dázuri y 13, Domingo BelLan.
2''. (Presentada por D. Luis Rodriguez,'don

Gregorio Borrego y D. José Vizcaino).—Presi¬
dente, D. Juan Tellez; Vicepresidentes, don
Leoncio (3allogo y D. Miguel Linares; Secreta¬
rio, D. Santiago La Villa; Vicesecretarios, don
Antero Yiurntln y D. Eustaquio Gonzalez; Te¬
sorero, D. Benito Grande; Contador, D, Fran¬
cisco García; Vocales, D. Simen Sanchez, don
Francisco Gonzalez Calleja, D. Domingo Belian
y 13 GailLermo Vazquez.

3 " (Suscrita por 13. Eafael Espejo y del Eo-
sai, I). Aütüuio Valdlvielso, D. Vicente Moro,
ü. luoceate Gallego, D. Manuel Carbonero, don
Cesáreo Laburu, U. Juan Oñate, 13. Dominga
Bollan, 1). Felix Sanchez y D. Manuel Paz).—
Presidente, D. Juan Tellez; Vicepresidentes, don'
Miguel uiuares y D. Santiago 1-avilia; Secreta¬
rio, ü. M.auuel Prieto; Vicesecretarios, D. An¬
tero Viurrurra y D. Gonzalo Rodrigo; Tesorero,
D. Antonio Ortiz; Contador, D. Guillermo Vaz¬
quez; Vocales, D. Roman Ortiz, 1). Genaro
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^Montoya, D. Pedro Cubillo y D. Julian Vega.
Leidas las tros oa alta \'m p u- el Secretario,

como á la ss-niuda ac ):upaùas.) una petición
¡)ara que fueiMn declarados sjcios honorarios,
conforme al articulo 10 del Eeglamento, don
llamón Llorente, L\ Julian Vega, D. .losó Ma¬
ria Muñoz y 1). Pedro Cubillo, se puso á votación
esta propuesta incidental, que fué aprobada
})or nnaiuinidad.
Hizosc notar luego que en la tercera candi-

liatura figuraba, para el cargo de Secretario,
una persona que no pertenecía á la Sociedad y,
para el do vocales, dos que acababan de ser
nombrados sócios honorarios, oetirola, portan¬
te, uno de los iirinantes, y la presentó de nue¬
vo, con el nombre de D. Eafael Espejo sustitui¬
do al do D. Manuel Prieto y con los de don
Domingo Bollan y D. Francisco Garciaen lugar
de D. Julian Vog-a y D Pedro Cubillo.
Entonces, leyó el Secretario, por segunda

vez, los tres documentos, y acto continuo pro¬cedióse á la votación individual de los candida¬
tos propuestos para la Junta de gobierno, em¬
pezando por los de la Comisión noruinadora que
tué la primera en ultimar su trabajo: y habiendo
sido todos ellos aceptados, unos por unanimi¬
dad, otros por mayoría absoluta, quedó elegidala i'eferida Junta en esta forma: Presidente, don
Juan ïelloz Yiceu, por unanimidad.—Primer
Vicepresidente, D. Leoncio F. Gallego, por ma¬
joria.—Segundo idem, D. Miguel Linares j Pe¬
reda, por unanimidad.—Secretario, Ü. Santiagodo la Villa y Martin, por unanimidad.—Primer
Vice-Secretario, 1). Aotero" Viurrum y Eodri-
guez, por unanimidad.—.'•'eguudo idem, don
Gonzalo Rodrigo do la Fuente, por mayoría.—
Tesorero, 1). Benito Grande, por mayoría.—
Contador, D. Francisco Garcia, por mayoría.—
Vocales, D. Simon Sanchez Gonzalez, por ma-
yorí.i.—D Francisco Gonzalez Calleja, por ma¬
yoría. — ü. Eoman Ortiz y Landazuri, por
mayoría.—D. DomingoBellan, por unanimidad.
A continuación dispuso el Sr. Presidente que

se designo.se el sócio encargado del discurso
inaugural para la primera sesión pública de la
corporación, resultando elegido por unanimi¬dad el Sr D. Santiago de la Villa y Martin.
El Sr. Presidente doclaró luego instituida«i.a Union Veterinaria, Sociedad cieutifico-uro-

fesional»; y á fin de reunir fondos para los pri¬
meros gastos, propuso que so fijase desde luegool importe de las cuotas de entrada y de las
inensuale.s.
Aprobada la idea, y despuos do una animada

discusión, se acordó, por mayoría devotos, fijar
como cuota de entrada la cantidad de treinta
ceales, y la do seis como cuota mensual.

Terminado este punto, ofrecieron á la Socie¬
dad como donativos; D. Francisco García. 200
reales.—D. Leon Acera, 200 reales.—D. Tomás
Hernandez, loO reales.—O. Luis Negrete, 100
reales.—D. Gonzalo Rodrigo, 100 reales.—don
Roman Ortiz, 300 reales.

Por líltimo, acordóse circular entre los seño¬
res sócios algunas copias dal proyecto de Eegla¬
mento, con la mira do que puedan estudiarle,
para cuando so proceda á la discusión por ar¬
tículos.

Y no habiendo más asuntos do que tratar, elSr. Presidente levantó ia sesión, no sin adver¬
tir qne para la primera Junta general se avisará
á domicilio. Kran las ocho.
Madrid 31 do Mayo de 1878.

líl Sticretario.
Gonzalo Eodiugo de l.a. Fuentr.

y. o
Tü Prsidaente.

Ju.^N Tellez VXCEN.
Es Copia.

Oo.vzALo Rodrigo

4».

PATOLOGI.A Y TERAPÈUTIC .A.

Ií»íf«r«netla<les «.^pizoóilica;* ináf«
ciicntes en ei g;anado vacuno de
ia provincia d« mantander.
(Ion .^lanuei Vareia.

{Continuación.)
La hacera es desconocida en los países fríos,

ya sea escasa sn vegetación, ya sea abundante
y lozana. En las o.staoioaos y en los años secos
os cuando preferentemente se declara con ma¬
yor intensidad; siendo menos frecuente y hasta
llegando á desaparecer en las estaciones y años
húmedos.
Las resos mal alimentadas (cuando la enfer¬

medad estalla) so hallan rancho menos expues¬
tas que las otras á contraer la hacera, en una
misma localidad, on una misma cabaña; y ni
contrario, las primeras que son acometidas son
precisamente las que ostentan mejor aspecto,
mejor estado do carnes, una mayor lozanía.
Éstos elementos ¡le predisposición son los que

hay que teuer presonte.s; pofique la circunstan¬
cia da ser la sangre más plástica (si es que esto
es verdad en absoluto), asi como la del desarro-
lio de bacterias ó de bacteridias (recientemente
invocada por sabios observadores), todo esto no
podida servirnos sinó p;ara explicar la rapidez
inconcebible con que la enfermedad recorre sus
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fases, la causa próxima, iumediata de su tormi-
Haciou funesta, y á lo sumo, su trasmisión
por contagio.
Pero ha de ser más útil que fijemos nuestra

consideración en las causas predisponentes.—
F.n el régimen alimenticio es donde deben bus¬
carse las primeras causas del mal; y modifican¬
do juiciosamente este régimen obtendríamos
los medios para prevenir tanto desastre.
En aquellas localidades de nuestra provincia

que son más favorables á la presentación de la
hacera, las plantas de una especie dada, llega¬
das á cierto grado de desarrollo, son menos
acuosas que en otros sitios; y al propio tiempo,
en igualdad de peso y de agua de vegetación,
son más ricas en principios alíbiles, principal¬
mente en materias azoadas: deben, por tanto,
formar una sangre más rica también en ele¬
mentos plásticos, si las condiciones, orgánicas
lie los individuos que se alimentan de ellas son
adecuadas para trasformar en verdadera sangra
todo el quilo resultante de la digestion de di¬
chas plantas.—Yá volveré después sobre es¬
te tema.
Abundan en nuestros puertos las legumino¬

sas, y al comer estas plantas, ingieren las re-
.ses una gran cantidad de principios azoados,
muy nutritivos, é ingieren simultáneamente
con los. pastos varias sustancias estimulantes,
constituidas por elementos minerales (sobro to¬
do por el óxido de hierro) y por diferentes yer¬
bas aromáticas. De todo esto carecen, en ma¬
yor ó menor proporción, las plantas de que se
alimenta el ganado en las praderas bajas.
Una vez consumidas las leguminosas, los

tallos y las hojas de las demás plantas son
igualmente más nutritivos en los pastos altos
e,ue en los prados de valle; pues sabido es que
alli donde las plantas no alcanzan un grande
desarrollo (en paridad de las restantes condicio¬
nes), encierran en un volúmen dado niayor
cantidad proporcional de su-stancia nutritiva
que en lo.s parííjes en donde la vegetación se
o.steuta frondosa y pujante, por decirlo asi.
Por manera que en los puertos, durante el

verano, todo concurre á llevar á la sangre una
superabundancia de quilo emineuteruente repa¬
rador y nuiritivo; mientríus que en los sitios
bajos (y en cualqiier localidad que sea, si el
alimento os escaso), todo con.spira al empobre-
ciiViiento del liquido sanguiueo. Hasta el ca¬
lor y la sequedad en el primer caso, y la hume¬
dad y el frió en el segundo, aportan su conti-
geiite de excitación ó de relajación respectiva
al organismo de los animales, para que el con¬
traste entre unas y otras condiciones se marque
á un grado sumo.—Kn los pastos de las alturas

puede suceder una de estas dos cosas: ó que,
por el calor y la sequía del verano, la vegeta¬
ción se detenga y las plantas queden bajas; ó
bien que, como ha sucedido este verano, la ve¬
getación sea lozana y las plantas adquieran un
notable desarrollo. En una y otra circunstan¬
cia, el resultado viene á ser casi igual respecto
á su influencia en la presentación de la hacera.
Si las plantas han crecido poco, las roses máii
glotonas sacarán mejor partido, porque siem¬
pre van delante en la vacada y comen más. que
las otras. Si las plantas han crecido mucha,
entonces las i'eses gdotonas, como que marchan
delante, se comen lo mejor. Sin embargo: en el
primer supuesto, las reses glotonas, y por con¬
secuencia las más robustas, pagan á la enfer¬
medad el tributo de un mayor número de victi¬
mas; mientras que en el segundo, como que la
alimentación es abundante y hay de sobra pai'a
todas las reses, la hacera so generaliza enton¬
ces más todavía y la mortandad llega á ser
asombrosa.
Asi pues, la regla general, que es dd obser¬

vación constante, no se desvirtúa: las roses
más robustas (las que más comen) son las más
fácilmente accesib.esá la hacera; pero hay oca¬
siones en que esta regla casi se o.scurece, en
virtud de las proporciones enormes que la en¬
fermedad ha adquirido, y á ello contribuya
mucho el contagio.

(Ye contimiará.)

ACTOS OFICIALES.

lilinisterio de Fomento. (I)
limo. Sr.: La autorización concedida en cursos

anteriores para que los escolares obligados á emplear
un año en el c.stndio de una sola asignatura jmdie-
ran probarla en 'os exámenes extraordinarios de Se¬
tiembre, estaba fundada en que la excepcional situa¬
ción de tales escolares no provenia de culpa suya,
sino de las variaciones liecbas en la marclia de la en¬

señanza. Trascurrido ya bastante tiempo para que
todos pudieran ordenar sus estudios, el Gobierno es¬
tá re.íuelto á que en lo sucesivo se cumplan cstricta-
mcnte'los reglamentos en.proveclio de la instrucción
y en interé.s de la disciplina académica. En vista, sin
embaego del crecido número de instancias dirigidas
'á este ministerio en solicitud de que se conceda en

(1). Aunque presumimos que en Veterinaria ha de ser
de todo inmtü inapileable esta Real orden (que ha sido
publicada en la Gaceta del dia 8 de este mes de Agos¬
to), la insertamos por si algun comprofesor ó alumno
necesita conocerla.—L. F. G.
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este año igual autorización que en los dos últimos,
es de suponer que lian debido ofrecerse aún dificul¬
tades para regularizar definitivamente los estudios,
puesto que á la major parte de los reclamantes sólo
íes falta una asignatura de lección alterna para ter¬
minar su carrera. Por eso j á fin de no causar per¬
juicio á los que se bajan distinguido por su aplica¬
ción j aprovecbamiento, S. M. el rej (Q. D. G.),
por gracia especial j sin que sirva de precedente, lia
tenido á bien resolver:
1.° Pre'vio abono de matrícula extraordinaria en

jjapel de pagos al Estado, j de los derecbos de ins¬
cripción j académicos en la forma establecida, serán
admitidos á examen en los extraordinarios del pró¬
ximo mes de Setiembre los escolares á quienes sólo
faltare una asignatura para terminar su carrera ó el
período de la segunda enseñanza.
2.° Los exámenes se celebrarán ante los Tribu¬

nales académicos ordinarios: pero los ejercicios con¬
sistirán en doble número de preguntas j durarán
doble tiempo que los que practican los demás
alumnos.
2.° Sólo serán aprobados en este examen de gra¬

cia los ejercicios que merecieren por lo menos la ca¬
lificación de buenos.

De Real Orden lo digo á V. I. para su inteligencia
j efectos oportunos.—Dios guarde á V. I. mucbos
años.—Madrid 5 de Agosto de 1878.—C. Toreno.
Señor Director general de Instrucción pública,

.Agricultura é Industria.

PERSONAL

üli Á his clases médien
j furinacéutSen.

Los lectores de La VetiírinAria Española babrán
do perdanarme (j así se lo suplico) que moleste su
(tiencion por breves instantes explanando el tema que
que sirve de epígrafe á estas líneas. Pues, aun-
(;ue el asunto es personal, no puede desconocerse que
l"; personalidad del director de un periódico se
l'<ra casi solid:iTÍament8 Con el severo juicio que los
liombres iuiprreíalos formulen, no solamente acer¬
ca de lo que pu,liera llamarse significación moral del
mismo periódico, sino que también sobre la razón de
ser que tengan oí apojo j simpatía con que le favore¬
cen sus Buscritures.
Contestando ni artículo titulado «Recusación,» in¬

serto en el núm. 747 de La Veterin,aria Española,
interprétale j coméntalo según le place la Gaceta nié-
áico-veter¡.j \riaA j albacorío emplea conmigo un len¬
guaje que de niii;,uija manera debo jo imitar. Las ex-
jiresiones de que se ba valido el colega, rauj probable
es que á su debido tiempo queden sometidas á la ac¬
ción de los tiibunales; j entretanto, le abandono por
completo la satisfaccio'ii j la gloria que le corres¬
pondan por íiu modo do proceder.
Pero no es de eso do lo que necesito ocuparme.—

Ib! el mencionado articulo «Recusación», aunque es¬
crita con la mesura j el respeto que bácia las perso¬

nas, bácia los títulos académicos j bácia las clase i
facultativas advertirá en él quienquiera que le lea,
no seria imposible que, juzgando de ligero j no cono¬
ciendo mi historia, se crejese traslucir algun sínto¬
ma de desafecto á las clases médica j farmacéutica,
y como semejante creencia seria por demás injusta é
infundada, mi conciencia me dice que no será inopor¬
tuno trazar á grandes rasgos el sendero de mi carrera
profesional, con las principales causas que tan pode¬
rosamente ban infinido sobre mi vocación primitiva
basta llegar al resultado práctico j evidente de ser
veterinario j de n,o querer ser más que veterinario.
Jamás entre mis ascendientes bubo ningún veteri¬

nario ni albéitar. Mi abolengo es médico; j al desper¬
tar jo del sueño de la infancia, para rebuscar lectura
que no fuese la de la instrucción primaria, los pri¬
meros libros que tocaron mis manos (j que, como es
consiguiente, abandoné por ser inadecuados á mi
edad) fueron las obras de Avicena, de Razi, los cinco
tomos de Aforismos de Baerbaave comentados por Ger.
Van Swieten j otros por este orden. Gustábame, sin
embargo, la lectura; j como en mi casa no babia más
que obras de Medicina (prescindiendo de varios trata¬
dos de Matemáticas puras j mixtas, absolutamente
inaccesibles entonces á mi entendimiento), volvía
con frecuencia áleer j releer páginas j más páginas
de mi >Sr. Avicena, etc., etc.
Tenia yo á la sazón 12 años de edad, me criaba

muj enfermizo, no valia para nada; j mis difuntos
padres, crejendo distinguir en mí cierta afición á las
cosas de ia Medicina, me proporcionaron entrar de
practicante en un hospital: ocupación que me permi¬
tió emprender já formalmente una serie de estudios
literarios, en la esperanza de que algun dia pudieran
serme útiles.
Pero sucedió qiie mi asiduidad en el estadio agra¬

vó en muj poco tiempo y de un modo alarmante mis
padecimientos físicos. Hacia 6 años que venia jo tra¬
bajado por una fiebre intermitente, que de cada tres
días sólo me dejaba uno libre; j al despedirse esta
fiebre (cuando jo contaba 13 años), lo hizo dejándo¬
me arruinado: temperamento linfático marcadísimo,
dos úlceras berpéticas que respectivamente me en¬
volvían las piernas desde la rodilla basta el pié, j por
añadidura aecidentes epilépticos. Se intentó privar¬
me del estudio, que ora mi pasión fervorosa; se me
sometió á uii plan terapéutico largo, sostenido j tan
meditado j juicioso como babia derecho á esperar de
lo.s ilustrados profesores que dirigían el tratamiento
con el deseo más vehemente de salvarme. Todo resul¬
tó estéril; no hubo medio de regenerar aquel orga¬
nismo mió aniquilado; se me declaró incurable; j mis
desconsolad >s padres, perdida yá toda esperanza,
formaron el propósito de no contrariarme en mi in¬
clinación al estudio j de que, cuando jo muriera, no
les quedara á ellos el remordimiento de haberme es¬
catimado la más leve prueba de solicitud j de ca¬
rino! .,
A la vista de tanta desdicha, una santa mujer

(que vivirá mientras jo viva en mi memoria),
enfermera del hospital en la sección do mujeres
j viuda de un aUéitar que habia gozado grande-
fama, habló con mi señor padre v le a.segurd
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resueltamente que ella me curaba. Comuuicada
la noticia á los facultativos del hospital (que eran
muy amigos de mi señor padre), la santa mujer,

del albéitar, se encarg-d de mí, y mi curación
radical completa quedó operada en menos.de dos me¬
ses. Me prescribió un plan hig-iénico; y al hacer ¡un
año, mi temperamento, antes linfático se convirtió en
sanguíneo bien pronunciado, y habia yo crecido en
estatura algo más de media vara.
Desde entonces pude yá entregarme sin riesgo á

mis tareas favoritas del estudio. El cirujuno del hos¬
pital me tomó por su cuenta, me daba lecciones de
anatomía, me enseñó á sangrar, etc., etc., fue' mi
segundo padre.
En ese primer hospital pasó así cinco años, siem¬

pre estudiando y siempre bajo la dirección y poco mo¬
nos que tutoría del honrado cirujano (D. Manuel
Mañas) que acabo de indicar.
Del hospital de Alraadenejos (que es donde habia

esta.lo sirviendo) pase, por traslación de destino, al
hospital do Almadén, mucho más nutrido de enfer¬
mos y do mayor importancia que el otro; y en este
hospital de Almadén tuve la suerte y la honra de
prestar mis servicios de praoiloante primero, á las in¬
mediatas órdenes del doctor on Medicina y Cirugía
don Gervasio Sanchez Aparicio, cuyo justísimo re¬
nombre he tenido ooa.sion de ensalzar más de una

vez. Amigo íntimo tambie.n de toda mi familia, don
Gervasio Sanchez .Aparicio fue para mí un jefe, en
cuanto á la rectitud de su conciencia escrupulosa;
pero, además do jefe, fue' uno de los raejore.s amigos
que he conocido, y sobre todo fué mi verdadero mass
tro, echando lo.s cimiento.s de mi educación científica
en Medicina. ¡Su memoria será siempre venerable
para mí!
A lo expuesto agre'guese: que en los nueve años quehe sido practicante de hospital, he vivido en conti¬

nuo roce con los farmacéuticos de dichos estableci¬
mientos, y que en no pocas ocasiones, he tenido que
desempeñar (por causa do enfermedad) la plaza del
practicante de Farmacia; que tongo dos hermanos
médico-cirujanos; y por último, quo me honro con
la amistad, trato y confianza de muchos médicos ymuchos farmacéuticos.

Por vocación, por educación, hasta por gratitud soy,
pues, amante de las clases médica y farmacéutica.
¿Dónde está la posibilidad de que yo mire con des¬
afecto á estas dos clases? ¡Será muy difícil que en
ninguna otra persona concurran motivos de estima¬
ción y cariño tan poderosos y tan eficaces como los
que concurren en mí.
Por qué soy veterinario? Por qué amo tanto á la

Veterinaria? Por qué la amo preferentemente?...
El recuerdo de aquella santa mujer (viuda de un

ulbéilarJ que me salvó la vida, no se apartaba de mí
nunca; y la llamo sania porque era sumamonte bue¬
na para todo el mundo.—Al lado de mis estudios
teóricos en Medicina, estaba yo tocando los efectos
prácticos. He visto declarar incurables padecimien¬
tos, estados morbosos menos graves que el de que
me sacó la viuda del albéitar. La misma viuda me re¬

galó algunos libros de su difunto esposo; y la lectura
de esos libros engendró en mí un predominio de afi¬

ción a la Veterinaria. Yo encontraba en esta ciencia
un sello de mayor positivismo, más práctico que en
la Medicina humana; y por otra parte, presentábase-
me muy lúgubre la idea, la posibilidad frecuente de
que, por un error de diagnóstico, tuviera yo que acu¬
sarme de haber ocasionado la muerte de una ó más
desgraciadas personas enfermas. Con esta última pe¬
sadilla jamás pudo luchar victoriosamente, y mi vo¬
cación quedó así modificada en el sentido do c.stu-
diar Veterinaria y no tener que ejercer la Medicina
del hombre. Hoy la ejerzo en mí mis no y en los in¬
dividuos de mi familia, porque en mi hogar dornas^
tico soy el jefe y el responsable único de mis actos;
porque no pierdo de vista ni un instante al que cae
enfermo en mi casa (vigilancia indispensable, que
no cabria suponer en médicos extraños); y porque ten¬
go la conciencia de que en toda mi vida he dejado de
estudiar Medicina.
Impulsado yá irrevocablemente á seguir la carrera

de Veterinaria, al cultivar sus estudios tardé bicu po¬
co en apercibirme de que la Veterinaria es una cien-,
cia más extensa que la Medicina humana. Mástunlo,
la exposición doctrinal/erarj'íí/ca del inmortal Au¬
gusto Comte; las explano-cioaes científicas de sus sa¬
bios prosélitos Littré y Robin; las inapreciables Me¬
morias de ese gran talento médico que se llamó Caba¬
nis; los importantísimos trabajos de Cl. Bernard y
de tantos otros eminentes fisiólogos modernos; el
nuevo aspecto dado por M. Rainard á la patología y
terapéutica generales, luchando frente á fronte con el
clasicismo de Chonrel y Dubois d' Amiens,.. . y más
que todo, los abundosos raudales de ciencia verdad
aportados á la civilización y al progreso por Tyndall,
Luis Büehner, Vogt, Darwin;. .. todos esos maravi¬
llosos esfuerzos y adelantos no han podido menos do
imprimir en mi presunción antigua el sello de la con¬
vicción más profunda. Creo firmemente que la Ve¬
terinaria, empleando procedimientos objetivos, es
más positiva y fecunda que la Medicina del hombre,
basada como está (en una gran parte) sobre lo que
todavía merece el nombre de conocimiento.s .ó
más bien datos suministrados por procedimientos
subjetivos.
Pero he visto al mismo tiempo que la Veierinaria

está muy mal apreciada como ciencia, y postergada
y hasta humillada como clase social. Ahora bien: la
desgracia y las víctimas de la iniquidad me han te¬
nido y me tendrán siempre de su parte. De ahí mi
simpatía creeionte y favorable á la Veterinaria.—
¿Quién tiene la culpa del desconocimiento que hay do
nuestra hermosa ciencia y del miserable osiado en
que la clase se mira?... Las causas do ello son múl¬
tiples y, por regla general, imputables á la falta de
instrucción fundamental en altas esferas. Pero s!,
elevando algomenos las miradas, consideramos, v. gr-,
que en la Real Academia de Medicina está la Veteri¬
naria representada únicamente por tres miembros do
nuestra clase, que en el Supremo Consejo de .Sanidad
no hay más que un veterinario, que en el de Agri¬
cultura solamente figura como vocal otro, y que en
el de Instrucción piública no existe ninguno; al re-
ñexionar sobre esta inexplicable desproporción numé¬
rica, y sobre otra multitud de hechos que diariamcn-
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te se palpan, contrístase el ánimo con el espectáculo
de tales Supremacías para unos, de tales sufrimientos
V postergaciones para otros.
y el conocimiento j la fiel apreciación de todo lo

que lia pasado y pasa, habria de bautizarse con el
nombre de desafecto, menos todavía de aversion, liá-
cia las clases médica j farmacéutica?... Ni seria jus¬
to, ni seria verdad! Esas dos clases son hermanas
nuestras; pero ellas no dan pruebas de creerlo así;
y, en consecuencia, yo no lie vacilado ni-vacilo en
predicar nuestro retraimiento y nuestra regeneración
profesional y científica, operada exclusivamente por
la buena intelig-encia y por la más escrupulosa uni¬
dad de miras entre los veterinarios españoles.

Was entiéndase bien que mi predicación de retrai¬
miento nunca lia tenido, ni tiene, ni tendrá por ob¬
jeto sembrar la prevencionni menos la enemiétadentre
los infortunados médicos, farmacéuticos y veterina¬
rios que ejercen en las poblaciones;—¡bien sabenellos
que necesitan vivir unidos y protegerse mutuamente
contraía influencia del caciquismo y contra la avari¬
cia sórdida del público, en general!—Mi predicación
f,o oiicamiiia á rechazar la ingerencia de médicos yfarmacéuticos en la reorganización de nue.?tra ciencia
Y do nuestra clase; no reconociendo en ellos autori¬
dad, ni siquiera voto, para intervenir en asuntos ca-
))itales, de interés vital para la ciencia veterinaria y
para la clase veterinaria.—.Agrúpense ellos en con¬
gresos-y en proyectos médico-farmacéuticos, apro¬
piándose (con exclusion de la Veterinaria) la deno¬
minación de clases médicas-, desdeñen cuanto quieran
el concurso de los veterinarios hasta para la eonsti-
tncion de comisiones científicas en que la Veterina¬
ria debe estar representada necesariamente; sean ellos
solamente los que merezcan ser nombrados actores y
))eritos en todos-los asuntos de vacunación animal;
disfruten ellos solos los cargos concernientes á sani¬
dad marítima en los puertos; sean ellos únicamenre
los facultatiuos forenses, en tanto que al veterinarto
se le obliga á trabajar de balde; láncennos de vez en
cuando gacetillas (como aquella de que ida Veterina¬
ria asomaba lapwnta de la oreja-»), ó calificativos de
desprecio (com-i el de «vvdf/ar veterinario», empleado
no hace mu'lio por un elegante escritor farmacéu¬
tico); continúen haciéndose ios sordos á los atro- !
pellos y necesidades de nuestra clase, al extre¬
mo de haber llegado á decir uno de sus perió¬
dicos que la declaración de ejercicio libre podria
pasar en cuanto á la Veterinaria, pero que respec¬to á la Medicina hwrnana la cuestión seria mvy di¬
ferente-, despáchense á su gusto en la Eeal Academia
de Medicina cuando hayan de ocuparse (sin el con¬
curso de niugnu veterinario) en la preceptuada le-daccion del Diccionario tecnológico, que, dicho seade paso, tal vez lleguen á conocer nuestros biznietos;
anuncien y áun publiquen obras invadiendo el cam¬
po d.3 nuestra eiencia, sin cultivarle ni siquiera tos¬
camente, á pesar de las ofertas editoriales, en cuyasobras aparece que el muermo se llama moco y otraslindezas, ejusdem JurJuris; hagan todo eso y algomás.—¡sea enhorabuena!... Pero que respeten, al
menos, nuestras desgracias y no tengan hasta la
pretension do manejar nuestros destinos, de dirimir
nuestras contiendas, de absorber la poquísima vitali¬

dad que nos resta á los veterinarios, presenj¡stadrosenuestra pobre clase en calidad de mentmxfl^'Soi'Ssó'sé inadmisibles en nuestro campo. /
Esto no es desafecto á las clases m/jffiza y farma¬céutica; esto no es más que hacer uso) (y^ con dema¬siada parquedad) del derecho de defensa que,.me asis¬

te para sustentar en toda su pureza el dogma veteri ¬
nario.—Habrá, no lo dudo, opiniones con-tVarias á la
mia; pero si alguien las expone, tenga la bondad de
alegar razones, no arrojar improperios: pofqTre'lSiinsultos no son razones, y si algo se consiguiera conellos seria nada más que poner de relieve unas for¬
mas de discusión que se avienen mal con la trasc.on-
dencia de este género de polémicas. y en definitiva:
como que aquí no hay más juez que el público, á suinapelable fallo someto yo mis actos, suplicando -ómis comprofesores que se sirvan ilustrar mi concieu -

cia si les pareciese que no procedo bien.
L. F. (i.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR.

Gata.—D. R. P. B.: Recibido el pago ha.sta fia de
Diciembre de este año,

—D. F. S.: Recibí.
Guadalajara.—I). F. h. y R,: Recibido el pagohasta fin de Julio de este'año.

Fnenteorejuna.—D. A. L. y 0. ; Recibida la li¬
branza. No han venido por el encargo. La suscriciou
de usted queda pagada hasta fin de Diciembre d-i
1787, sobrándole á V. 2 1[2 rs. paraeste año de 1878
Le envio á V. recibo detallado.
Huesca.—D. B. V.: Recibido el pago hasta fin del

corriente año. Enterado. Qneda hecho todo lo que
usted me encarga.
Hscalonilla.—D.L. D.: En este mismo número

del periódico hallará V. contestación á loque pre¬
gunta. Las condiciones son iguales-en todas las es-
cuelas.

Zaragoza.—D. J. L. de P.: Recibido el pago has¬ta fin de Setiembre de este año.
Nonaspe.—Recibido el pago hasta fin de Ago.stode este año. Le remito (deshaciendo una colección)

todos los números que me pide del año de 1871. Su
valor 36 rs. (á precio de suscricion).
Medina del Campo.—D. S. B. C.: Llevada la car¬

ta á su destino.

matricula.

SÜsciiu!» VeicrínarL».
í5e Córel«í>n.

Desde el dia pri nero al trjeinta de Setiembre pró¬ximo queda .abierta en esta Escuela la matrícula pa¬
ra todas Ijs asignaturas que comprende la earreva da
Veterinaria.
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■Con arreglo al artículo 38 del Ecglamento vigen¬

te, necesita para comenzar estos estudios acreditar
por medio de certificación espedida por Estableci-
n¡.; uto oficial, ó libre, reconocido legalmente como
tal) los conocimientos que comprende la primera en¬
señanza completa j elementos de Aritmética, Alge¬
bra y Geometría, con la estension que se da á estas
asignaturas en los Institutos de segunda enseñanza,
ó acreditarlos en un examen antes de formalizar la
matrícula, que se completará con la partida de bau¬
tismo legalizada.
La inscripción se liará por asignaturas sueltas,

satisfaciendo por. cada una quince pesetas, en papel
de pagos al Estado ó por grupos de á cuatro asigna¬
turas, abonando veinticinco pesetas por cada grupo
en la misma forma, con arreglo á la distribución
siguiente:

Primer grupo.

Eísica y química con relación á la "Veterinaria.
Historia natural con id. á la id.
Anatomía general y descriptiva, y ejercicios de

Disección.
Nomenclatura de las regiones externas y sdad de

todos los animales domésticos.

Segundo grupo.

Fisiología y ejercicios de Vivisecciones.
Higiene.
Mecánica animal y aplomos.
Capas 6 pelos y modo de reseñar.

Tercer grupo.

Patología general, especial y clínica médica.
Farmacología y arte de recetar.
Terapéutica.
Medicina legal.

Cuarto gíupo.

Operaciones, apositos y vendajes.
Obstetricia.
Procedimiento de herrado y forjado y sú ptáctica.
Clínica Quirúrgica y modo de reconocer loa ani¬

males.

Quinto grupo.

Agricultura, cón sú práctica.
Zootechnie, con su práctica.
Derecho Veterinario comercial-.
Policía sanitaria.

' Los exámenes de ingreso y de prueba de curso
para los suspensos en Junio ó no presentados darán
■principio el dia primero de Setiembre y terminarán
•el treinta del mismo.

Los alumnos podrán matricularse en un solo gru¬
po de asignaturas y en el drden ya establecido, no
podiendo hacer nueva matrícula ántes de obtener la
«probación respectiva de cada grupo.

La matrícula se formalizará en todo el mes de Se- -

tiembre, y tanto la inscripción como los ejercicios se
solicitarán del Sr. Director de la Escuela en instan¬
cia firmada por el interesado, y presentación de la
cédula personal.

Córdoba 1.° de Agosto.—de 1878.
El Secretario,

José Martín y Perbz-,

v/B.®
El Director .

E. Martin.

ANUNCIOS
l.eé«Íon€S de Clíuiea ülédica

De R J. GRAVES. Precedidas de una Introducciou del
profesor Tiioüsseaü:, obra traducida y anotada por el doc¬
tor Jaccoud,médico de los bospitales de Paris; vertid»
al castellano de la liUima edición francesa por D. P.iblo
León y Luque, antiguo interno de la Facultad de Madrid.
Segunda edición. Madrid, 1878.
Dos tomos eü 8.*
Esta obra consta de dos magníficos tomos en 8.*, y se

publica por cuadernos de 10 pliegos ( 160 páginas ), al
precio de 2 pesetas y 50 céntimos cada uno en Maarid
y 2 pesetas T5 oéntltñosen provincias.—También puedo
adquirirse por tomos al precio de 10 pesetas cada uno
en Madrid y 11 en provincias, franco.
Saldrá un cuadernos cada mes.

Se han repartido los cuadernos 1." al 8.® y ú'-
timo ("obra complela}.
La Introducción del eminente profesor Trouseau Jiizga

esta publicación como una obra maestra de primer
orden y .como indispensable en la Biblioteca del médico
práctico.

Se suscribe en la librería extranjera y nacional de
D. CárlosBailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, número
1&, Madrid, y en todas las librerías del Reino.

practicante de farmacia.

Se necesita un joven de regular práctica para la ofi¬
cina de Farmacia de D. Eduardo Velasco, establecido
Palma del Rio, provincia do Córdoba. La persona á
quien convenga dicha colocación podrá dirigirse a! due¬
ño del indicado establecimiento.

ERRATA.

En el núm. anterior, artículo titulado ,Una mmcion'. donde
dice: «consagfradds nosotroa al periodismo veterinano puro
hace 28 oñoí», debe decir;... desde hace 26 años*.

Ímp.—de Lázaro MarOto y Roldan, Lavapie'i, 16-.


